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	paula

	(Alemania / Francia - 2016)


Dirección: Christian Schwochow. Guión: Stefan Kolditz, Stephan Suschke. Dirección de fotografía: Frank Lamm. Diseño del film: Tim Pannen. Música original: Jean Rondeau. Montaje: Jens Klüber. Mezcla de sonido: Jean-Paul Bernard. Dirección de arte: Silvia Fischer, Anna-Maria Otte. Elenco: Carla Juri (Paula Modersohn-Becker), Albrecht Schuch (Otto Modersohn), Roxane Duran (Clara Westhoff), Joel Basman (Rainer Maria Rilke), Stanley Weber (Georges), Michael Abendroth (Carl Woldemar Becker), Bella Bading (Elsbeth Modersohn - 8 años), Laura Bartels, Guido Beilmann, Vera Lara Beilmann, Peter Brachschoss, Klara Deutschmann (Martha Vogeler), Enrico Di Giovanni (Direktor Colarossi), Gereon Ewen, Nathalie Lucia Hahnen (Elevin), Jan Hardelauf, Milan Heise, Jonathan Holl, Oscar Hoppe, Pia Luise Händler, Nina Jäckh, Enno Kalisch, Lydia Kersting, Mia Antonia Kittner (Elsbeth Modersohn - 8 años), Cordula Kötting, Manni Laudenbach (Bredow), Jonas Leonhardi (Heinrich Vogeler), Sven Lewandowski, Marco Massafra, Luisa Mathes, Louisa Melzow, Theresa Schneider, Christian Skibinski, Nicki von Tempelhoff, Dominik Weber, Jan Philipp Weppler, Michael Witte, Tim Zenke (Ritter), Nadja Zwanziger, Stephan Taubert. Producción: Barbara Buhl, Laurence Clerc, Christoph Friedel, Carolin Haasis, Ingelore König, Andreas Schreitmüller, Claudia Steffen, Annette Strelow, Olivier Thery Lapiney. Productoras: Pandora Filmproduktion, Grown Up Films, Alcatraz Films, Westdeutscher Rundfunk, Degeto Film, Radio Bremen, ARTE, Centre National de la Cinématographie (CNC), Film- und Medienstiftung NRW, Filmförderungsanstalt (FFA), Mitteldeutsche Medienförderung (MDM), Nordmedia Fonds, Nordmedia Fonds in Nidersachsen und Bremen. Duración: 123’.

Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


Paula Becker (Dresde, 1876-Worpswede, 1907) no solo fue una mujer de extraordinario talento para la pintura. También fue una persona valiente que se enfrentó a todas las convenciones de la Alemania de principios de siglo para poder cumplir con su vocación. La suya es una historia de lucha contra los prejuicios pero también una bonita, y curiosa, historia de amor con el también pintor de prestigio Otto Modersohn que cuenta con clasicismo el cineasta alemán Christian Schwochow (Bergen Auf Rügen, 1978) en esta Paula, biopic a mayor gloria de esta mujer "fuerte y poderosa", amiga de Rilke, que abandonó la comodidad burguesa para lanzarse a las calles de París a desarrollar una pasión pictórica que la convertiría en una de las artistas más originales de la época. Entre el drama íntimo y una exuberante vitalidad, Paula nos cuenta la difícil lucha de las mujeres en un entorno de un machismo aterrador y es también una sensible aproximación a ese matrimonio atípico pero quizá por eso también cercano y reconocible. 
¿Por qué quiso hacer una película sobre Paula Becker?

Cuando era adolescente quería ser pintor. Pintaba mucho y me pasaba el día en los museos. Y la verdad es que cuando me ofrecieron esta película no tenía ni idea de quién era Becker. Al conocer su historia me emocionó mucho que esta mujer a sus veinte años tuviera el coraje de enfrentarse a todo el mundo para conseguir cumplir con su vocación de ser pintora. Y no solo quería ser pintora. También quería tener una familia. Eso lo hacía aún más radical. Incluso hoy es muy difícil para muchas mujeres llegar a la cima y creo que la forma en que Paula manejó su matrimonio fue de una modernidad absoluta.

Sorprende el machismo estridente de muchos personajes cuando estamos hablando de una historia que sucedió hace solo cien años. ¿Venimos de la caverna?

No hace falta irse tan lejos. En Alemania el 50% de los directores de cine son mujeres pero solo un 15% de las películas son dirigidas por mujeres. Cuando ves a orquestas sinfónicas por el mundo, sigue sin haber mujeres que las dirijan. El Museo del Prado no dedicó una exposición a una mujer hasta el año pasado (Clara Peeters). Hace poco un artista alemán muy conocido dijo que solo Paula Becker había conseguido ser mujer y tener talento. Desde luego hemos mejorado pero la situación de las mujeres sigue siendo muy difícil. Ahora quizá ese machismo es más sutil y eso también lo hace más complicado. Hay una cuestión básica que son las redes que se crean. Las mujeres que quieren llegar lejos no tienen otras mujeres en las que apoyarse porque apenas hay. En cambio los hombres han creado muchos clubes de poder en los que pueden apoyarse.

En Paula vemos a la rebelde pero también a la mujer enamorada. ¿Le interesaba explorar esa dualidad?

Lo que más me sorprendió leyendo sus cartas y su diario es que al final llegué a la conclusión de que a ella realmente no le importaba lo que pensaran los demás. Nunca habla de ella misma como una víctima. Simplemente ignora lo que le dice la autoridad. En un mundo en el que todos estamos sometidos a una autoridad es admirable la manera en que ella simplemente la ignora. Ella sufrió mucho por ello y puede sonar simple decirlo así pero siempre trató de ser una persona positiva y abrazar las cosas bellas de la vida. Es increíble de dónde sacó esa fuerza.

¿Cómo quería retratar a ese marido, Otto Modersohn?

Era un pintor muy conocido en la época y sigue siendo muy apreciado en Alemania. Fue un hombre moderno y exitoso. A pesar de ese éxito y de que tenía una gran cultura supo reconocer que era su mujer la que tenía verdadero talento. Eso tampoco sucede de manera muy frecuente ahora. Por supuesto es una historia de amor sobre el dolor pero también es una historia muy bella porque a pesar de todas las dificultades siempre hubo comunicación entre ellos. Por supuesto hubo un momento en París en el que ella estaba muy cansada de Otto pero nunca dejaron de mandarse cartas. Siempre siguieron siendo una pareja. Eso es extraño ahora mismo en un momento en el que la gente rompe con mucha más facilidad.

Esa castidad autoimpuesta en el matrimonio es quizá la parte más difícil de entender.

¡No se tocaron durante cinco años! El realmente tenía mucho miedo de perder a su mujer después de perder a la primera en el parto. Y de alguna manera creo que se sentía superado por la vitalidad de Paula. Al final se produce una mezcla entre sexo y muerte de gran resonancia metafórica que tiene mucho que ver con la pintura de Paula: madres, bebés, muertos...

Llama la atención ese Rilke que parece un hispter de la época. ¿Cómo definiría su relación con Paula?

El Rilke que vemos en la película no tiene mucho que ver con el Rilke en que se convertiría. Cuando conoció a Paula era muy joven y acababa de llegar de Rusia, por eso va vestido con esas pintas tan curiosas, a lo ruso, que hacen que parezca Jamiroquai. En esa época no era nada conocido. Se sabía que tenía talento y se hablaba un poco de ello pero realmente no tenía un duro y vivía de lo que le daban las mujeres. Tuvo una relación muy estrecha con Paula y tengo la impresión de que él estaba más interesado en ella que ella en él. Entonces no era ese hombre carismático y súper inteligente en el que se acabó convirtiendo.
(Entrevista al director realizada por Juan Sardá, extraída de www.elcultural.com)
Christian Schowochow centra con su última película la atención en los últimos años de Paula Becker, pintora alemana decidida y de amplia mirada. La franja temporal que representa la cinta, en la que se narran siete años de los treinta y uno que vivió, está marcada por una intensidad muy fuerte tanto a nivel puramente artístico como personal. Es así como, eligiendo para el papel principal a una Carla Jurl que sintetiza nerviosismo e inocencia de una manera bastante graciosa, el director de Rügen desarrollará ante el espectador una historia marcada por el tira y afloja de la mujer con su circunstancia, y la cual será desplegada mediante unas formas de las que se desprende ese aura que caracteriza la Europa central de inicios del siglo XX. Paula es una mujer movida por la curiosidad sobre la pintura que, en su lucha perseverante contra una región alemana bastante cerrada en sus teorías sobre el arte, consigue moverse entre dos mundos radicalmente diferentes: la Alemania eminentemente naturalista fijada de manera obcecada en la idea de mímesis, por un lado; por el otro, la Francia que explota en una pluralidad de posibilidades de expresión que ya venían germinando. En el primero, que es llevado a la pantalla descubriendo un paisaje que, marcado por unas relaciones tranquilas y pausadas, se volverá espléndido y poderoso -elementos ellos en los que se manifiesta esa tendencia imitativa de la naturaleza y un espíritu llano-, Paula comenzará a sentir que sus impulsos no se corresponden con los del grupo en el que se mueve, diferencias que se evidencian de manera gráfica en que, mientras estos últimos siguen la regularidad de la línea, la primera se echará hacia un lado ejerciendo el golpe fragmentario del pincel sobre el lienzo. Es así que, en una llamada de un Rilke ensimismado que se encuentra en París, Paula verá la excusa definitiva para salir del campo gravitatorio de la convención. Paula entra en el segundo mundo, una capital del arte que es puesta en escena en base al dinamismo del gentío, adquiriendo la película así un ritmo un poco más frenético –pero para nada asfixiante- y en la que contrastan con la línea cromática que se venía siguiendo los rojos y los verdes fuertes de los interiores de los locales tan maravillosamente decadentes. Es aquí donde la pintora intentará adaptarse a una nueva medida a la que se le tenía el acceso vedado.

Más allá del desgarro producto de esta escisión como motor del film, lo que parece estar haciendo Christian Schowochow con Paula es hablarnos del tránsito. Y es que es precisamente ese “no poder parar quieta” lo que llevará a la protagonista a moverse de un lado hacia el otro sin quedar en estancada en ninguno de ellos. Es el contraste, por lo tanto, la clave que permite el flujo de la narración: rural-urbano; parsimonia-nervio; convención-ruptura; imitación- desfiguración del objeto, serán algunos de los opuestos que dan forma a este discurrir. Pero entre todos ellos hay uno que destaca sobre el resto, erigiéndose como pico absoluto de la película al hacer intuir una vibración esencial de la vida: el juego de contrarios no excluyentes tragedia-humor. Es en este sentido en el que, a fin de cuentas, Christian Schowochow parece decirnos a través de Paula que, si bien hay que aceptar lo trágico como elemento ineludible de la vida humana, es el humor –no del optimismo ciego- el elemento que puede quebrar esa línea obligada, ejerciendo así de contrapeso que posibilita el movimiento: del llanto a la risa y de la risa al llanto, sin parones. Culminando la materialización de esta articulación en una muerte grandiosa por representar la síntesis más elevada entre lo trágico y lo humorístico en una misma figura y entorno, el director alemán no hace más que advertir que con Paula ha alcanzado una manera de hacer cine totalmente digna.
(Pablo Castellano, extraído de www.elcineenlasombra.com)
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